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SOBRE L A OSCÜÜIMB D E LOS MISTERIOS. 

(Conclusión.) 
¿Es eslrafío que un niño, cuya razón aun 

no está desenvuelta ni puede comprender, 
mire comó imposible lo que parece evidente­
mente verdadero á hombres cuya razón está 
ya formada? ¿La debilidad de este niño hace 
que las cosas sean menos positivas? Sin dada 
que no. Pues ciertamente es mucho mayor la 
distancia que hay entre la estension de nues­
tra razón y la estension inmensa del entendi­
miento y del poder de Dios, que la que hay 
entre la razón de un niño y la del hombre 
mas sabio: si Dios nos mandase comprender 
los Misterios, habr ía razón para resistirse; 
pero es demasiado justo para exigir esto de 
nosotros. Si nos manda creer lo que no com­
prendemos, es para probar nuestra sumisión, 
y aumentar nuestros méritos por medio del 
sacriíicio que le hacemos de nuestro entendi­
miento y de nuestro corazón. Dejémonos, 
pues, de vanas sutilezas, y apl iquémonos de 
buena fé á descubrir la verdad. 

El gran punto de la cuestión que casi todos 
los incrédulos descuidan de profundizar, es 
el saber si Dios ha hablado; esto es á lo que 
es preciso contraerse. Si Dios es el autor de 
la Religión cristiana, aun cuando ella nos 
propusiera artículos mil veces mas difíciles 
(fe creer, un hombre do juicio los admitiría 
siempre: la razón es bien débil cuando no 
llega á conocer que hay cosas que exceden 
su capacidad. Los deístas confiesan que hay 
un Dios, ¿pero acaso comprenden, ellos su 
líaturalrza, su esencia y sus perfecciones? 
Los estravíos en que vienen á parar dan bien 
á conocer cuanto deben desconüar de sí mis­
mos, ¿Comprenden ellos la unión del cuerpo 
con el alma y sus operaciones? ¿Comprenden 
h divisibilidad de la materia hasta lo infinito, 
el flujo y reflujo del mar? Los filósofos dispu-
t m sobre esto; cada uno tiene su sistema, y 
bree preponderar siguiendo opiniones contra­

rias á los otros: los que hablan con mas exac­
titud son los que confiesan que nada se sabe 
de cierto sobre estas materias. Pues si Dios 
ha puesto límites en el órden de la naturale­
za, que no acertamos á penetrar, á pesar de 
.todos nuestros esfuerzos, ¿será estraño que 
las haya en un orden superior que está fuera 
del alcance de nuestra inteligencia? Yo q u i ­
siera que antes de intentar comprender lo 
que no se vé, se comenzase por conocer y 
comprender loque se vé; por lo demás, los que 
dicen que los Misterios son contra la razón , 
se engañan manifiestamente. Hay mucha d i ­
ferencia entre ser contra la razón y ser supe­
rior á ella. Leibnitz y Jaquelol, que no ce­
dían en nada á Baile, le han contestado so­
bre este ar t ículo y de un modo capaz de sa­
tisfacer á todo el que tiene uso de razón: 
nuestros Misterios son oscuros, pero no son 
absurdos. Para saber si las ideas se contra­
dicen, sería necesario tener un perfecto co­
nocimiento de todo lo que ellas encierran, y 
estar bien seguro de queso conocen. ¿Y cuál 
es, pues, el hombre que sin un orgullo des­
medido se atreva á vanagloriarse de conocer 
todos los respectos de los misterios, y de ha­
ber medido todas sus profundidades? 

Lo que decimos aqui no es mas que para 
evitar todas las malas predispósicionos y em­
peñar á los incrédulos á suspender su juicio 
durante el exáraen que nos proponemos. En 
adelante tendremos ocasión de hablar aun 
sobre estas misteriosas oscuridades, que lejos 
de apartarnos riela Religión, por el contrario 
nos deben inclinar mas hacia ella. Si Dios ha 
puesto límites impenetrables en su revelación, 
nos ha indemnizado de ello por el resplandor 
de que la ha rodeado. Todo hombre de bue­
na fé y de corazón recio que examine los po­
derosos motivos que nos inducen á creer; 
verá que si los misterios son superiores ú 
la r azón , nuestro culto y nuestra fé son 
muy conformes á ella. Esta Religión santa 
tiene promesas y amenazas: promete una fe-
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Itcidad eterna en el seno de Dios á los hom­
bres que la practiquen con fidelidad, y al 
mismo tiempo anuncia una infelicidad eterna 
t!n ios fucgo.s inflamados por su cólera á ios 
que la desechan, ó á los que, habiéndola 
abrazado, no cumplen lo que ella enseña. Se­
mejante alternativa merece la atención de los 
grandes y de los pequeños. Se trata ahora de 
saber si Dios ha habiado, y si las pruebas que 
se dan de ello son bien fundadas.—P. A. C 

— 2 — 

El Scerciario de la [ícflacciou, 
MANÜEL R. PAKADELA. 

C O I F E R E N C I A S iPUEBiCADAS 

POR EL REYEREiNDO PADRE FELÍX, JESUÍTA; E^ LA CUA­
RESMA dé 1858. ( i . ) 

SEGUNDA CGísTEUENCIA. 

L O S S A N T O S , H O M B R E S DK P R O G R E S O . 

Ei verdadero crislinun liono un cnncicr que le dis-
""^ seña! por la ™* se le reconoee en lodas 

parles: la sanÍKiail, la facultad indeslruofibié de pro­
ducir santos. La saníidad es el idea!. es la vida intiiua 
eso.lírpa.n nulñfí.ro..<iel cristianismo. El ideal del crisfia-
nismo es Nnesüo Señor Jesucristo, es decir, la santi 
dad divina en persona, presentárelnse á nuesira vista 
bajo un» íomia humana, y grabando por el hecho en 
el alma (Te cnstiano, al mismo tiempo m su ironía 
nnagen, la efigie dé la santidad, la santidad mi.rna 
La vida intima del cristiano es también Je-ucri-to-
pero Jesucristo que vive en el cristianismo, comuni­
cándose ai bo^ubre la vida, de Dios por la mediación 
del Dios nombre. 

Pues bien, la necesidad íntima de esta vida divina 
que se constituye en nosotros por Jesucristo, es la de 
ser perfectos corno Dios, santos como Jesucristo- los 
verdaderos cristianos tienen la necesidad íntima de ser 
banlos. 
, L/í historia del verdadero cristianismo es también y 

siempre Jesucristo, Jesucristo- manifestándose é M 
espacios y en los siglos, y manifestando su vida por la 
acción de los ci istianos. - * 

Tai es el cristianismo; bajo cualquiera de sus gran­
des lases qne.se le considere, siempre nos descubre el 
mismo carácter; la santidad. Se puede cerrar ios oíos 
para no ver este gran prodigio; se puede querer velar 
su esplendor y achicar sus proporciones, pero siemnre 
pmnanece, y en su inalterable brillo v en su invioia-
m majestad se eleva muy por encima de la región de 
las preocupaciones,. 

Esta verdad, en el punto de que traíamos, tiene una 
gravedad inmensa, porque si es cierto que el cristía-
msmo es la saníidad, no lo es menos que la santidad es 
el progreso es decir, que es el grande, impulso dado 
por la san idad al progreso moral, y por consecuencia a 
fonos lüsuemas progresos. 

¿íiabeis meditado alguna vez sobre este procedimien-
t o ^ i M ^ n a m e n l e sencillo, empleado por Jesucrislo 

0) Véanse los nú meros i 2 y 13. 

para reformar el mundo é inaugurar el progreso de las 
naciones? Una sola cosa pide desde luego Jesucristo 
al hombre, su propia perfección. No le exige la per-
ieccion en la ciencia, en el arte , en la legisla­
ción, en el bienestar. No le dice: progresa cien­
tífica mente, arlislicamente, lilcranamente, material-
mente, socíalmente, le dice tan solo: progresa 
humanamente, llega á ser un hombre perfecto. Ha­
cer mejores á los hombres rehaciéndolos según la 
nnágen de Dios y conduciéndolos á su fin, tal fué la 
misión del divino Reformador, tal el cuidado que domi­
nó su vida hasta el punto de que puede creerse olvi­
dó ó desdeñó todos los demás. Pero al dejar en un ol­
vido aparente á los otros progresos, que todos los re­
formadores proclaman y profetizan, desde luego, Je­
sucristo, como lo veremos en su lugar, preparaba de 
antemano en el progreso humano los gérmenes fecun­
dos y los dichosos resultados de los demás progresos. 
Progresad en vosotros mismos y progresareis verdade­
ramente en las ciencias, en las artes, en la legislación, 
en lododo que es verdadero,, bello, bueno, útil y salu­
dable; y todo marchará en una grandeza y en una ar­
monía cada vez mas elevada, al fin supremo de la 
creación. 

De este modo Concibió y construyó el divino Ar­
quitecto el edificio del progreso,: colocando la santidad 
en su base y en su cima, porque para El ese edificio 
es su lemplo, cuyas piedras vivas son los hombres per­
fectos, y templo en el que El se baila en todas partes. 

t on esto solo, Jesucrislo ha hecho una cosa decisiva 
para los destinos del mundó, colocando á los santos á 
la cabeza del progreso: verdad elemental, hoy dema­
siado olvidada, y que yo voy á mostraros en toda su 
claridad, probando que los santos son los verdaderos 
motores. Jos verdaderos jefes del progreso humano. 

Esta aílnnacion inesperada acaso sorprenda á mu­
chos hombres, y en un siglo en que la parte de los 
Sanios se considera tan pequeña con respecto á la v i ­
da de nuestros destinos, acaso choque por j o nueva una 
idea tan antigua en el cristianismo. Esta verdad no 
tiene, lo sé la universal popularidad que tuvo en los 
aiíteriores siglos; pero el poder de la palabra, no quie­
ro yo pedirlo á la popularidad, sino á la verdad y si 
para salvaros fuera preciso deciros la verdad impopu­
lar, sin dudas ni vacilaciones os la diria. Pero cada dia 
os conozco mejor, y me persuado de que al presenta­
ros esta verdad, la acogeréis todos como á una verdad 
simpática, no como á una verdad impopular. 

Sí, lossantos son en la tierra los verdaderos conduc­
tores del progreso de la humanidad. Para decirlo ten­
go esta razón que voy á procurar desarrollar, á saber: 
Los santos son en si mismos los hombres mas real-
mcnle progresivos, y comunicándose el movimiento á 
que obedecen, á la humanidad de que forman parte, 
llegan á ser por la fuerza misma de las cosas la gran 
impulsión que el progreso tiene en el mundo. 

^ o o i ^ : * % 3 ^ ^ I i r ^ ' •• r ' • . 
¿Por qué los Santos deben ser Mamados los hombres 

mas progresivos? Porque son realmente los hombres 
mas grandes de la hifmanidad, v su grandeza es la 
grandeza en el orden. Podría decir aquí, quedos San­
ios no son, como tales Santos, estraños á ninguna de 
las grandezas que pueden ilustrar á los hombres, y no 
ban sido fatalmente desheredados de los dones que la 
i rovidencia deja caer lo mismo en el alma del bueno 
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que en la del malo. El genio no va neccsarinmfinte 
unido á la santidad; pero tampoco está necesoriamen-
te separado de ella. Ahora bien; cuando Dios encien­
de en el alma de los Santos esa llama invisible á la 
que se da el nombre de genio, M aquí lo que general­
mente sucede. Los Santos producen las obras mas be­
llos del hombre, y llegan á sor las mas grandes de los 
hombres, aun en aquello que no constituye, el princi­
pio de su grandeza; los mas grandes de ios filósofos, 
si són filósofos; los mas grandes de los polilicos, si 
son hombres políticos,, los mas grandes de los capita­
nes, si son capitanes, y si son Reyes, los mas grandes 
de los Reyes. 

¿Por qué? ¿De dónde procede á los Santos esa gran­
deza eminente, esa incontestable superioridad? De que, 
supuesto igual génio, los santos, mas que los otros 
hombres, poseen el instinto dé lo verdadero, que es lo 
que forma los grandes filósofos; el sentido de lo bello, 
que forma los mejores artistas; el génio de! orden, que 
forma los mejores hombres políticos; el amor á !a pa­
tria, que forma ios mas grandes héroes; el amor de los 
pueblos, que forma los mejores Reyes; la pasión por 
el sacrificio que forma los bienhechores de la humani­
dad y los salvadores de la sociedad. 

De la unión del génio y de la santidad en el filóso­
fo, nace la filosofía mas elevada, que se llama San 
Agustín ó Santo Tomas. De la unión del génio y de ia 
santidad en el orador, nace la elocuencia mas podero­
sa, que se llama San Bernardo ó San Crisóslomo. De 
h unión de! génio y de la santidad en el artista, naco 
d 'Me mas puro, que se llama el Beato Aníjélico. De 
Ja unión fM génio y de la santidad en los Re-yes•-y en 
los capitanes, nacen los mayores capítawes y los me 
jores Reyes que se llaman San Fernando en España. 
Sun Eduardo en Inglaterra, San Luis en- Francia. Por 

•último, de la unión del géító'án y de la santidad en los 
hombres que han recibido la misión de socorrer y de 

'salvar, nacm los salvadores mas ilustres y los bienhe­
chores més famosos de la humanidad, que se llaman 
San León ó San Gregorio. 

Los Sanios, pues, como Santos, no son eslraños á 
ninguna grandeza verdadera cH hombre, á ningún 
verdadero progreso del mundo.. Ciencia, filosofía, ar­
tes, literatura, etc. todo lo que es verdadero, bello, 
legítimo, grande, se concilia con ia santidad, y ha te­
nido ilustres personificaciones en los Sanios. 

Pero no es esto lo que hace.de los Santos los hom­
bres progresivos. En los verdaderos Santos hay otra 
eosa mas grande que estas grandezas- y esa cosa es su 
santidad. El Santo como Santo, es mas grande que el 
filósofo, que e! poeta, que el artista, que el conquis­
tador, que el político, mas grande que todo lo que es 
del hombre, porque la santidad es la perfección del 
hombre mismo, es el mérito personal, es el valor hu -
mano engrandecido por la gracia divina Cuanto mas 
Santo es un hombre, mas con el auxilio de Dios se 
eleva y perfecciona, mas crece en valor como hombre, 
y como ser humano. Las otras grandezas de que he 
hios hablado son atributos, privilegios, prerogativas, 
ornamentos del hombre;' la santidad es el hombre mis­
mo, el hombre grandeza con su verdadera grandeza, el 
hombre adornado de la mas alta magostad. 

Si, en !a santidad se encuentra la verdadera grande­
za de estos Reyes de la humanidad, por ella cousti-
luyen esa aristocracia de1 los hombres, porque soiamen 
te por ella son lus meiOres, los mas grandes de los íióm-

3 
bres. En un lenguaje consagrado pnr un uso qus no 
quiero calificar, los hombres ilustres por la ciencia, 
por la palabra, por la 'conqni>ta, etc., son llamados 
grandes hombros. Para darles un nombreque lescuadra-
ra mejor, debia llamárseles grandes pensadores, grandes 
oradores, grandes políticos, "porque se puede ser lo que 
ellos son, y no poseer la verdadera majosíad del hom­
bre. Hay muchos hombres á quienes se llama grandes, 
que mirados bajo el punto de VHta de nuestra verda­
dera grandeza parecerían muy chicos, y ni el mismo ué-
nio pesa mucho en o-da balanza, donde se pe^an M 
hombres según lo que valen como tales; y diga lo que 
quiera la poesía, nunca afirmara la verdad que e! génio 
es una de nuestras virtudes. 

El verdadero grande hombre es el Santo, porque 
el Santo es grande por su grandeza personal; es el mas 
magnánimo, el más desinteresado, el mas caritativo, 
el mas intrépido, el mas paciente, e! mas fuerte, el mas 
dulce, el mejor bajo todos los puntos de vista, el ¡ñas 
semejante á Dios, y si juiedo espresarme así, el hom ­
bre mas grande que el hombre, el hombre más divino. 

Notad como todas las grandes almas adivinan en ia 
santidad esa grandeza primitiva. Cuando se encuen-
fran en presencia de un verdadero Santo, conocen, por 
la necesidad de respetar que sienten, que se han pues­
to' en con tacto con una magostad mas digna de vene­
ración que lo demás que se véiíera en el hombre. La 
grandeza de los Santos se siente y se refleja en su í isó-
nornía, que no se parece á ninguna otra por su beileza, 
por su magostad. Hé aquí la causa de que ios artistas 
que conservan,-no ya el sentido del cristianismo'puro, 
sino el sentido de!;, grandeza humana, se sienten a t r a í ­
dos por un encanto que no cesa, hacia osas fisonomiás 
incomparables en las que ven ios' mas bollos reflejos 
del ideal con que sueñan , esperiraentandb a! pintarlas 
una elovacion que trasíigura su arte, y á'veces sai pro-
pio">5 corazones. 

Y lo (¡ue decimos de la grandeza do los Santos, de 
que sn nsonornía es el reflejo visible, debe decirse da 
lodos los sanios, sea cual fuere la'perspectiva en que 
nos les presenlen los siglos: Oigo decir que algunas es-
criíores ingeriiosos (listingueii entro los Sanios anti­
guos y los modernos. Los Santos del. cristianismo pri­
mitivo,, dicen, los de la Edad Media, tienen grandeza; 
se nos representan con alguna magostad: estos Sanios 
antiguos .son' altas esfátuas dé orgulloso continente, re­
presentación de los caracléres del ideal de la WHüfáÚ-
%a humana. Pero los>.tutos modernos son otra cosa r 
tienen á lo que parece wn \ÚYQ enfermizo, mezquino, in­
significante, y, perdonadme la palabra, pues nVíjiágo 
sino repetirlo, un aire raquítico. Tai es, según se dice,' 
la línea profunda que separa á los Santos mas lejanos 
de los mas próximos á nosotros. 

Nosotros podríamos con alguna jüslicia, á nuestra 
vez, prosunlar cuál es, en su manto filosófico y en el 
siglo X I X , la magostad de los modernos Platones y de 
los modernos"Sócrates que á tan• profundas reflexiones, 
se entregan. No tienen en su frente para engrandecer 
nuestro respeto ia aureola de la antigüedad; pero' no 
por éso les estimnmés menos, y no tienen ellos la cul­
pa de que no podamos considerarles á través de veinte 
y cuatro siglos. Acaso Sócrates y Platón si sé presen­
taran ahora á nuestra vista, no hicieran meior figura. 
^Por qué , pues, complacerse en réhajni' ta¡Uo lá í'isó-
nomía do 'ios .Sao!o- iivnO'Maüí̂ - Segiífiimóníe !a ' Ihúlra 
dé los Santos adquiere del trascurso de ios siglos un 
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prestigioquelos engrandece en el pensamiento popu-
hir, y comprendo que á los ojos de los hombres que 
quieran nnle todo ser literatos y artistas, los Sanios 
modernos aparezcan con menos magostad que San Pa­
blo en el areópago. Pero esto, con respecto á la gran­
deza de los Santos, no es sino un punto de \ista pura-
mcnle esíetico, y seria rebajar la dignidad inlrínseea 
del uhjeto. el discutir tan frivolas curiosidades. Consi­
derados á Ja luz de la fó y aun a la luz de la simple 
razón y enfrente de ia cuestión que nos ocupa, anti­
guos ó modernos, canonizados hace quince siglos ó ca­
nonizados ayer, los Santos son siempre los Santos, es 
decir, la Immanidad engrandecida, el hombre elevado 
á mayor aKura que su nalüralezav 

Oiie el hombre de la literalura yide la arqueología', 
por las necesidades de su arte y. de su profesión se in­
genie para engrandecer ó achicar á su gusto la tisonó-
mía (ie los Santos, que los encuentre magníficos con 
sus ropas talares, y miserahles con sus vestidos moder­
nos, lo siento, pero no me admira. A ese hombre le falla 
un sentido, el sentido de la grandeza de los Santos. 
Ve su superficie, pero el fondo se le oculta, y su vida 
és para él un misterio. Aforiunadmnente este sentido 
de la grandeza de los Sanios no falta en los pueblos 
cristianos sea cualquiera la distancia de donde les mi ­
ren, de lejos como de cercarles ven con la misma au­
reola,, les manifiesta» el mismo respeto. Los Santos de 
lodos los siglos les parecen invariablemeníe los mas 
grandes, hombres de la historia, dignos de elevar con 
ellos mismos a la humanidad entera, y comunicándole 
su propio agradecimiento. 

Pero bajo nuestro punió de vis!» no está todo en 
engrandecerse; para ser verdaderamente progresivo, 
es puecis© engrandecerse en el senlido del fin común; 
es preciso llevar consigo la grandeza., pero la grande­
za en el orden. 

Las, dornas grandezas que el hombre, puede realizar 
en si mismo, no son grandezas esencialmente progresi­
vas, porque no se han coordinada con relación á ese 
fin. Grandeza e-n el pensamiento, grandeza en el a ele, 
todo puede desviarse- y se desvia demasiado de su legí­
timo fin, y por estas desviaciones de la ciencia, del ar­
le, la, hunaanidad retrocede y recibe de aquellos á 
quienes saluda como a grandes bombress profondas he­
ridas. Saikios, ariislas, todos la hieren con el arma que 
el genio pone en sus manos, y La humanidad á través 
de la historá,. pasa cubierta de las cicatrices que le de­
ja durante siglos, laglopia de los hombres ilustres. 

Pues bien;, la grandeza que nunca ha hecho retro­
ceder 'm paso a la humanidad,, es la graadekt do los 
Santos; la ilustración que nunoa ha proporcioflado una 
cicatriz á la humanidad, es,la ilustración de los Santos. 
¿Y por qué? ¡Ahr porque la ilustración de- los Santos 
es una dustracion legítima, kgrandeza do los Santos 
es una grandeza en el órden. l a santidad es por esencia 
el hombre en la plenitud dekórdens y por lo lauto en 
la pleaittwl do la períeccion. La santidad no/puede 
desviasseisi se desvia, ya no es ól órden, ya no es la 
santidad. La santidad es el en^andeeimtónto del hom­
bre, pero etéhgrr.mleciauíento é k e l sentildo delfín co­
mún;,, es mii, elevacioay una marcha, do la vida: una 
elevación do La; vida en §í misma, marehá de la vida 
hácia su fin. 

Si no, miráis, á ta siiperfic^ esto os parecerá mm 
fíoca cosa,, y sin embargo 16. es todo. Sí el progreso 
toütinúa siendo pa:-auQSoti:üs un eaigma, UÜ nmtmo. 

una mentira, es porque no comprendemos esta armonía 
de las cosas, tan sencilla y tan profunda á la vez. El pro­
greso es un paso hácia adelante y un paso hácia adelam 
te es un paso hácia el fin, que es lo que dijimos hace 
dos años. 

En este crepúsculo de las míeíígencias en que nos 
vemos envueltos cá cansa de las sombras dé tantos sis­
temas y de las tinieblas de tantos errores, jah! os 16 
suplico, no perdáis de vista esa pura estrella del fin 
último, que es la única que os hace conocer la mar­
cha de los siglos, como ?3 éstrék polar os haee cono­
cer el movimiento de los soles que marchan en el fir-
mámenlo. í así como este briHante ejército se mueve 
en los campos del espacio para cumplir s» destino, así 
también marchan en ef órden para alcanzar el fin y 
descansaren Dios, esa es, foafirmo, Is ley del progreso. 

Habéis aceptado esta definición del progreso: la f¿-
hn fjfamlamn de la hummvhd hácia Dios. En este 
movimiento libre y voluntario por medio del cual el 
hombre secundado por el soplo de la gracia se mueve 
hacia el centro qm íe aírae, cuanto menos se aparte 
la humanidad de la via recta, mas bella es su armonía, 
mas rápido su progreso. La via del progreso verdadér 
ro es la línea recta que va de la humanidad á Dios. 
Todos los sistemas liitóos no pcs«eáen rebajar esta geo­
metría épe se deseubre en e! fondo de ta moral, y que 
contiene como una base eterna todoe! edifieio def pro­
greso: el progreso es la linea reda de la humanidad. 

Ahora bien, los Santos, per que son Santos, sou 
esencialmente, jes hombres de la linea recta, su vida 
es un vuelo, hácia el fei. Aun cuando se baja-a para 
salvar una dificultad, m se se.paran i e e-Ha,. s©n los 
únicos hombres, q^e ao conocen íales separaciones. 
Cuantos sabios, cuantos políticos se separan de la reo-, 
tilud que conduce á mo% al hombre creado para lle­
gar a Dios. Los Santos no se separan nunca, nunca de­
jan su camino^ y d camino que siguen los Sanios es 
el mi¿íao,{|ue tiene que pasar toda alma que basca á 
Dios; camino real del progreso, dd que la vida no 
puede reti oeeder ui ser retrógrada-, m puedo avanzaf 
sin ser progresiva; cam,ioo> en-, (jue siempre se sube, 
pero reeto, y trazado al homhre por el dedo de Dios 
á través de los ahismos. de la creación; camino q w no 
se puede aban do nao? ealeramentesiurodar de caída ea 
caida hasta eUi*fiesmo, üJlinio término de lodas las 
decadencias; camino qgae m> sa puede seguir hasta el 
fin sin marchiii? de perfección er> perfección hasta el 
eterno abrazo de- Dios,' término supremo, de todos 
nueskos progresos. 

Pues feien: este camine', que puede ser llamado eí 
gran camino de la humanidad, los Santos lo siguen 
sia desviarse n i á la izquierda n i á te derecha. ¡̂ Ah! 
¿No los veis desde a^ui á esos jefes (kl progresa verda­
dero, del mundo, áesos conduetores ilustres de ía hu­
manidad? ¿iHo los veis masrehar, sin desviai-se M ca-
mino^ fija la mirada ea lo infinilo. fijoet corazón en el 
Eterno? Subea bácia sn divino centro, sisben ellos los 
valientesy ellos jos perseveran^ el los los beróieos. A 
su alsededof hornees y paeblos se separan del cami^-
ao;-caen rodando lejosdef téiraino y al fond^ de la de­
cadencia; tosSanlos suben, siempre, suben con la crüz 
sóbrelas-espaldas elcamáno de! GalvariOi el único,que 
conduce aJ térrnin% y g^ilanalsiihir eoíi la voz. de sus 
ejemplos ^ las generaciones que le miraíi; «Varios, 
«hermanos, datlnos la manov. vamos al centEo, al l é r -
cqaino, á Dios^ ai pfiugreso.» . 
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Responded al ííamaraienlo de los Santos, marchad, 

seguid sus huellas; son vuestros jefes en la carrera que 
queréis emprender; siempre les encontrareis en el ca­
lino del verdadero progreso. Aceptad la mano que os 
tienden, conoced, amad, ffecueiikfíá los Santos, uni­
ros de corazón á esos hombres que solo se unirán á vo­
sotros para llevaros á la perfección en que se encuert-
'tran. ({Se cmlinmrá.) 

PARTE 

E l Socrétario de ia Re¡]accíoi>, 
MASÚEL l \ . PARADÜL*. 

L DE LA GACETA. 
Las G^cetas^del 49 y 2& no contieneEí disposición al­

guna imporlante. 
(Gaceta del 21.) 

Real decreto coRvceando las tt [ilaciones províñciaíes 
para b primera retiñió» ordinaria el día 1.°' éb- Máyo 
próximo. • • .• . 

Las Gacetas del 22y 25 y 24 no contieneo c^sposmon 
alguna importante. 

(Gaceta del 25.) 

Instrucción para llevar á efecto- el ajuste y liquídaeion 
délos cuerpos é institutos armados del ejército-. 

P A R T E I L 0R1SPAI I0 . 

En 23 del actual falleció, ejerciende su ministerio 
en la iglesia de su curato, D. Manuel Soio, eora- pro­
pio de Santiago de Fonteita y arcipreste de la Ríaes-
trescolía: es de entrada: tiene l&vecmos, éST alrnas 
y 12 pueblos principales: su presenlaeion eorrespondo 
al dueño de la casa y celo de Celian- S. S. I . nombró 
ecónomo de dicha parroquia á B . José María Ferreiro, 
de Santa Mam» de Qaem n. 

S. S.J». ha áíspaeslG-Meer érdfeBes generares en l'a 
próxima témpora de Trinidad; y aí efeĉ Gy q̂ iie los as­
pirantes presealeBí sus soliciludes docurnenliida& en la 
Secretaria dé Gámara eidia l ^ del. entrante-HWÍS de 
Mayo. 

—El Gobierno de S. M . , según dice el Diariu de 
Zaragoza^ ha concedido á instancias íkl Sr. Arzobispo 
y en virtud del espediente hace m m incoado, 200,0,00 
reales pt»ra el chapitel de b lorre de la catedral de 
La Seo^ 

—De Sevilla ese^^Bíe^• el TO' lo que sigue; 
«El viernes próximo- á las 9 de su mañana tendrá 

lugar en la parroquia de Sania X m , de Triana. una 
ceremonia del i»iyor inferés. üna f;imi!ia entera pro­
testante,, comptíesta de nireve pers^na^, recibirá las 

• aguas «Bel bautismo de manos de Ŝ .IL el SÍ'. Arzo­
bispo de Isa diáeesiv 

i —-El" propretarib actual del' eélebre,.y anunciado 
¡ monasterio- (te Mohtearagon, en Euescay íundado en-
i 10M por ePKey Saflctóliamárpzi, h» regalado (iiclío 

raomíslerio'á Sv M. la Reina. -El goberrradm*-civfl' de 
ñ provincia, que ba adnrilwJo inrerina y. contHcionai-
m e,n te es til- clo^icion, ha tomado-|:x>sesioíii efe ella á me-
gos-del propiefario,, habiendo asistnio ai aeio el Ik^n 
por (iefegaelon del Obispo fte la diócesi,, el Amanda l i ­
te militar, el Juex de priracra--instaneia, d Alcaide \m-
rnero-coostilucioiial y el lugiiniera-lefe deldi^trilo,, 

—El moniTraento ifa if0s^Tmx%:-t9.éeáhmóntí^-i 
máüca de la Concepción de Mari<a» p&ra el qwe hemos 
dicho en el número 1S, babia reunido' ciü.ntiosos 
foiuFos en Fa Habana, es proyecto {le los PP'. Jesuítas 
y según, parece piensan levantarlo-en. la plasa de la 
Catedral, 

Será de mármol y consteá dé tres cuerpos. Llevará 
en los cuatro ángulos oíros tantos ángeles, cada uno 
de los cuales sostendrá un essudo de armas, lignrau­
do entre ellos el d é l a tiiKiad de Fa Ha be na. Los cua­
tro frentes de esie cuerpo llevarán, kiscripcbnes aná­
logas á la pureza de la Virgen.. 

S-M-bre él se coloeará- nm especie de colum-na, que 
llevará-á un lado el nombre (le Maria, y en el otro el 
escudó do- Su Santklad-. En h pftisté superior de 'ella 
dominará una bola tig-urando el mundo, y encima de 
ella la rratágen de la ¥írgen;, de SUIMIIO natura!, ho­
llando ta?cabeza de la serpiente. Finalmente, el mo­
numento tendrá nuevo varas de eleraciom y rodeará 
su¿ base una hermosa verja de bronce ó" de hierro. 

S E C C I O N D E f 

—El Domingo de Resurrección, como hemos dicho 
en el número anterior, celebró de ponUlkal miesl*o 
dignísimo é limo. Prelado: innumerables fieles so pre­
sentaron á recibir la bendición Papal eou el objeto de 
ganar la Indulgencia bnaria. 

—El lunes predicó la divina palabra en. lá Misa 
'may or el Sr. Aldecoa, ca ñón igo de la Sa n ta Iglesia. 
: En la noche de dicho lunes hubo ejercicios en la ca-
pSla de ¿ s Ojos grandes, los que dirigió, j enJos. (pie 
predicó la divina palabra! e! presbítero 1). Manuel l lo-

• .dfjgutz Paradela. El gentío que asistió á estos santos; 
ejercicios ha sido inmenso, ya por !a áevocion sincera.: 
que los Lugueses profesan a aquella venerable imagen; 
¿ va. por (ÍÍE la ediÜ«aiii¿ üc!?..del aieüciouádo 'orador. ' 

—Eb l'a Santa Iglesia Catedral de Caiañorra se saca 
á oposición, por término de 5(V días que cumplen en 
13 de Maye próx^m^ uno de los Beneficias ^esiécn-
crales creados por el último Concordado,, debiendo te-

; ner los aspirantes vos de buena-calidad^.natoraK clara 
y sonora, con la estension desde sol.grave á re agudo 
y con buena proridnciacíon. Su dotación.es de O.OOO 
reales. 

—Leernos en urt autógrafo: «Consultado el Consejo 
de Estado sobre si ef derecho de patronato que ejer­
cían las comunidades* religiosas' suprimidas debia" in­
corporarse al Estado con los bienes que disfrutaban 
aquellas, pre'ee qwe lia elevado un notable inlorme, 
nuírido de doctrina catónica, en demostración de cor­
responder á la Iglesia, y en su representación a ios 
dmesanos, el ejercicio del derecho de patronato.» 

—Parece que la nueva catedral de Madrid se s¡-
tsMiré delanle del Buen Retira en la parle qiie hoy 
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orupnn ol cnartol de artillería volante v los jardines 
de! n.íiiicío de San Juan. El frente de ia'catednil daca 
a! m^pifícío salón 'del Prado, (le«(fé donde se subiri 
a! teniplo por una soberbia escaünaía. 

E X T R A N J E R A S . 

ESTADOR PONTIFICIOS.—Su Sanüdad asi^íó e! día 3 
del corriente a lá Capilla Sixtiiia en el Valicano, |Í,o 
ser la cuarla dominica de'Gil a resina. Despoes de iiabnr 
bendecido Su Santidad VÁ fíóm de Oro, asistido dt. 
Sacro Coiegio y de !a prciaínra. se celebró misa so­
lemne por su Erna, el Cardenal Cbirolü, en la cual 
predicó el P. Procurador general de ios carineíila* 
descalzos sobre el Evangelio de la dominica. 

—Parece que Su Santidad va á hacer dcciaraciones 
importantes sobre como enlicnde la Iglesia la soberaiua 
temporal del Pontüicado para ¡¡ue sepan á que ate 
nerse por un lado todo el orbe explico, y por otro ios 
protestantes (le Inglaterra, los cismáticos de la Rusia 
t ios revolncídnários de diversa- parles de Europa. 

—El Papa ha dispuesto rogalivas en todo el Estado 
ponliíicio para que el Cielo libre á Italia de la plaga 
de tas guerras y de las revólücionCs. Ei limes último 
compuso un discurso tierno en la Iglesia de Sania Ga­
lla en el aclo ¡le pronunciar !a béaíificacibn del vene­
rable Juan de Rossi. 

Encargó á los asislenfes que rogasen con fervor en 
medio de la crisis que atravesamos; 

FKAÍNCIA.—Las comunidades religiosas de mujeres 
se multiplican en Francia de una manera prodigiosa 
El Boletín de tas leyes, en uno de sus primeros núme­
ros de este mes, inserta una multitud de decretos, au­
torizando la existencia v füüdacion de una nneya 
congregación religiosa, bajo el npriibre {k Asociación 
de Hermanas de Santa María, cuyo ínslitulo principal 
es ocuparse de los quehaceres domésticos, cuniVio 
híicia la hermana de Sania María Magdalena, en las 
casas de los eclesiásticos y oíros estableo i míen ¡os. 

torio por las mismas visitas de . iglesias ó altares en |J 
dias que se dicen de Anima, que son el domingo J 
septuagésima, martes, primero de cuaresma, sábado 
después de la dominica segunda, las dominicas tercj 
ra y cuarla, el viérnes y sábado después del domínJ 
de P.ision, miércoles de la semana de Pascua, y jué¡ 
ves y sábado de la de Pentecostés (1] Y esto es todolJ 
qiíe hay en punto z indulgencias dé l a Bula; pero eslj 
contiene ademas varias dispensas y privilegios que val 
raos á analizar. 

PRIVILEGIOS DE Lt \ BULA DE CRUZADA. 

ele l a SiasiB® W | i « a ^ a , , mrsH 

ilaaiC® ci® t -arsae». 

, ; ; ; ! . (CoUCl USÍOO.) 

Concede también á los mismos Oeles de Cristo que 
en los dias de estaciones de Roma (los cuales se mar­
can en el misal romano, y el Comisario los señala al 
ím del sumario de la Bula de vivos) visiten cinco H e -
srás ó cinco altares, ó en defeclo de estos cinco veces 
un mismo altar, rogando allí por los fines arriba es­
presados, que puedan ganar todas y cada una de las 
indulgencias y remisiones de pecados que están conce-
dnlas á: los que hacen en Roma dichas estaciones. Es­
tas indulgencias no son en todos los dias píenarias; pero 
pueden los que loman la Bula hacerlas tales, confe­
sando y cornuigando antes de hacer las visitas. Y no 
es necesario que la confesión y coinunion sean de! 
mismo dia; sino que pueden preceder algunos, aten-
diendoíé las concesiones benignas de Clemente X111 v 
Pió V i ! . 

Por útlímn 9o concede una indul-rencia plenaria 
">li^4tíe m modo d, .ufrat/h h las almas ¡le! pufeí-1 

El primero es para el tiempo de entredicho. Sabido 
es que el entredicho es una gravísima pena de queal-
guitas veces ha usado la Iglesia, no solo contra perso. 
ñas y lugares determinados, sino también contra toda 
una ciudad, pueblo ó reino, privando generalmente á 
los heles de algunos sacramentos, de cciehrar ó asistir 
á la misa y a los oficios divinos, y basta de sepultura 
eclesiástica y funerales de entierro: pena sin duda ter-
nble, pero á que apela solamente en casos estremos, y 
con motivo de crímenes enormes y públicos en que'ha 
tenido ordinariamenle parte la multitud. Aunque tan 
raros estos entredichos generales, puede sin émbargo 
llegar el caso de que se veriliquen; v para tales ca4 
son muy importantes las facultades qUe se nos conce­
den por la Bula de la Santa Cruzada. No nos deterir 
(Iremos en exponerlas, porque están bastante clarasen 
e! Sumario coman. Diremos tan solo que habiéndose 
agitado por mucho tiempo la cuestión de si en virtud de 
ta Bula pueden decir-e en Orafurios privados mavor 
número de misas que las que permite él Buleío de erec­
ción de estos, y si satisfacen a! precepto' de la misa 
otras personas que en ellos las oigan fuera de a(jHelias 
(pH en los mismos Bidelosse desigiían'; el Sr Luarca 
v^rsj)o de Santander, publico en carta-pasloral dé 
I u n a declaración de la sagra da.'.congregadon del 
Concilio, en (pie se responde négalivarnenle á ambas 
cosas. A esta declaración debe ¡ines estarse, mientras 
no se pruebe ser falsa ose presente otra contraria. 
, El segundo privilegio es reíérenle al uso de manjares 
prohibjfjosen la cuaresma y en las demás abstineñeias 
del año. El ayuno y la abstinencia de ciertos manjares 
mas sustanciosos, son moríiíicaciónes tan ántíguas co­
mo la Iglesia. Jesucristo dijo lerminanlemeníe a los 
que le preguntaban ;.por qué no ayunaban sus discí­
pulos? estas palabras: «Vendrán días en que se retira-
rá de su vista el Esposo, y entonces ayunarán.» Y en 
efecto apenas subió el Señor á los cielos, se nos habla 
en los Hechos de los Apósíoies de ayunos practicados 
por ellos y por los demás discípulos. Los mismos Após­
toles ordenaron también ciertas abstinencias a los pri­
meros íieles; y la Iglesia ha hecho por fin una lev de 
la prohibición de carnes, y de las sustancias m ^ Y r ^ / í 
su origen decarnes para todo el tiempo de cuaresma y 
para las témporas, vigilias y otros varios dias deí año. 
Esta ley pudo observarse con mas ó menos rigor v ex­
tenderse cá mayor ó menor número de dias en diferentes 
naciones; pero ó no mediar una costumbre k-ntima v 
consentida por ios Prelados (como existe sin duda en 
España respecto del uso de lacticinios fuera de la cua­
resma), obliga á lodos los que han llegado al uso de la 
razón, salvo el caso de enfermedad', necesidad ó privi­
legio. La iglesia como madre benigna no oblúra'á'abs-

(í) jNúiULTu 5 dd mismo Rescripto. 
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tenerse de carnes, huevos y lacticinios á los que están 
TerdaderameiUe enfermos, ni á los pobres mendigos, 
ni á cualquiera que se hallase en el caso de carecer de 
todo otro alimento para pasar el dia. Pero fuera de es­
to, pecan gravemente los lieles que dejan de observar 
la abstinencia, y cometen otros laníos pecados, cuan­
tas son las veces que quebrantan la ley, aunquosea en 
un mismo dia; á no oslar dispensados legílimamente. 

No se os obliga por cierto, amados hijos nuestros, á 
obtener esa dispensa; no se os manda que toméis la 
Bula de lacticinios, ni el indulto de carnes: Observad 
la ley de la Iglesia, no comáis: de esos manjares en los 
dias que están prohibidos y ningún cargo os haremos 
Pero ¿os parece dura esta ¡ey'.' /no sabéis conbmeros? 
¿sois m.is delicados quedos cristianos de los antiguos 
tiempos? Pues ;.por qué no apreciáis entonces la be­
nignidad de la Santa Sede que os conmola esa tan 
penosa abstinencia en una pequeña limosna? ¿por qué 
rehusáis todavía el mezquino sacrificio de tres ó de 
cinco reales, para obtener un privilegio que os libra 
de innumerables pecados? 

Por la Bula común de vivos, cuya limosna son tres 
mks destinados al cullo divino, podéis iícitamente, no 
siendo sacerdotes, comer huevos y lacticinios en toda 
la cuaresma, así como en los demás días de! afHV. Por 
la misma se os permife COK consejo del director espiri­
tual y del médico comav CÁ\rn̂  en los casos dudosos de 
;,ecesidad, enfermedad ó debilidad corporal, aunque 
esta no sea tanta que baste para excusar del ayuno. Y 
aun prescindiendo de estos CMSOS, si carecéis de bienes 
propios y no tenéis para vivir mas qWe! jornal diario, 
podéis comer la carne por la Bula de vivo-, sin necesi­
dad de otro indulto; bien que entonces se os manda' 
rezar un Padre nuestro y una Ave il/ana cada vez que 
uséis de esta gracia, 

Digimos no siendo sacerdotes: porque su Santidad en 
el Breve de Gaeta exceptúa en cuanto al uso de lacti­
cinios en tiempo de cuaresma á los Patriarcas. Arzo­
bispos, Obispos y Prelados inleiiores, á los Hegulares 
eclesiásticos que no pertenezcan á órdenes militares, y 
á los presbíteros seculares que no hayan llegado á la 
edad de 60 años. Verdad es que por otro Breve (que 
dimos también inserto en el número 15 de este Bofe 
tin), hizo ostensiva ó todos la misma gracia; pero no 
basta para poder goz.arla la Bula común de vivos, sino 
que es menester que tomen ademas el sumario de Lac­
ticinios que según su clase les corresponde. 

Después de todo lo dicho acerca de este privilegio, 
no podemos menos de amonestar á los Confesores "que 
no sean demasiado fáciles en admitir excusas y preles-
tos para la violación del precepto eclesiástico de la 
abstinencia. Los hijos de familia, y aun los criados de 
muy pequeño salario que no tienen otros alimentos 
que los que les presentan sus padres y amos, son cier­
tamente excusables; pero no lo son los amos y padres, 
ni todos los que tienen medios propios para "tomar el 
sumario, si no le loman para si y sus comessales, ni 
observan y procuran que se observe por estos la lev. 

El tercer privilegio estocante á la absolución'de 
casos reservados. Aunque todos los presbíteros reciban 
en su ordenación la potestad de perdonar los pecados, 
no pueden ejercerla sino sobre las ovejas que les per-
N'len los pastores propios del rebaño: es decir, los 
pispos á quienes ha cometido el Espíritu Santo e í cui­
dado y régimen de su respectiva :grey, y el sucesor de 
&an Pedro encargado por el Salvador de apacentar y 

r^gir toda la grey cristiana. Estos son pues los que 
dán la jurisdicción necesaria para absolver á los peni­
tentes, y la dán en los términos y con la limitación de 
tiempos, personas, casos y limares que tienen por con­
veniente. Cuando al dar Hnencias para confesar, l imi­
tan el tiempo, lugar y personas, claro esta que los Sa­
cerdotes que así las reciben, no pueden confesar fuera 
del tiempo y lugar, ni á otra cíase de personas que las 
que en las licencias se les designan; y cuando respecto 
de estas mismas personas se les exceptúan ciertas cen­
suras ó pecados mas graves, tampoco pueden absolver, 
á no ser en articulo ó peligro de muerte, de estos pe­
cados y censuras. Esto último es lo que se llama COSOÍ 
reservados. 

E s i n d ud a ble q u e I a s resé r v a c i o r i e s oc a s i o n a n a I gu -
ñas veces entorpecimientos y conflictos á coníesores y 
penitentes; pero ellas son un freno necesario y saluda­
ble para contener á pecadores osados que nó reparan 
en cometer atentados enormes, ni en resistir conluma- • 
ees á la autoridad d e la Iglesia Los pastores pues, y 
sobre todo el primero de ellos, obran prudentemente' 
al reservar hrahsoiucion de c ie r tas censuras y c r íme- , 
nes; pero como la iglesia, aun cuando la rebelión de 
sus bijos la obliga á desplegar algún rigor, no puede 
olvidarse nunca de que es madre; ese mismo rigor de 
que a veces usa, procura templarle luego, ya invistien­
do d" facultades mas amplias á algunos confesores, ya 
por medio de jubileos generales en quedas amplia á ' to­
dos, y ya sobre todo en España por medio del privile-
gio de la Cruzada. 

Puede muy bien decirse que en esta parte la Bula 
de la Cruzada es una especie de jubileo anual, pues 
que faculta como él a los fieles para elegir confesor 
entre los aprobados por el Ordinario, que los absuelva 
en el fuero de la conciencia de cualesquiera pecados y 
censuras, públicas o secretas, y aunque estén reserva­
das cá la Santa Sede. Aquí sin embargo debemos notar 
dos diferencias entre la concesión actual y las anterio­
res: 1.a que por la Bula actual no se autoriza como 
antes á los confesores (¡ara absolver quoties de 
los reservados episcopales, sino solo una vez en la vi­
da y otra é l el arlkulo de la muerte, lo mismo que de 
ios reservados al Papa; y 2.a que se esceptúa de esta 
absolución ademas del crimen de heregia, único caso 
antes esceptuado, la censura en que incurre el Sacer­
dote que absuelve á su cómplice. Ténganlo presente 
lodos los confesores, y cuando lean en los autores de 
moral otra cosa, háganse cargo de que estos escribían 
conforme á la Bula de Gregorio XIIí, la cual en este 
y otros puntos ha sido variada por Pío i X . 

El cuarto privilegio es para conmutar votos simples; 
y también en esto se parece la Bala al jubileo. No 
obstante hay algunas diferencias: 1.a que el jubileo dá 
facultad á los confesores para conmutar dispensando, 
|y la Bula no autoriza para unv^nivá dispensa: por lo 
cual al hacer la conmutación en virtud de la Bula, el 
confesor debe sustituir otra materia moralmenle igual 
á la sustituida; pero cuando conmuta por razón del 
jubileo, puede usar de alguna remisión. "L* que por 
el jubileo pueden conmutarse los votos de peregrina­
ción á los santos lugares de Jerusalen; pero la Bula de 
la Cruzada los esceptúa. 3.a que la conmutación por 
el jubileo puede hacerse en cualesquiera obras piado­
sas que crea convenientes el confesor; y ia que se ha­
ga por laJ5ula, pide siempre alguu subsidio ó limosna 
para la Cruzada. Con lodo la Bula actual concede ya 
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mns en esta parte que 1as de a;ntes: pilos mientras el 
Breve de Gregorio XIIÍ m U permitía conmutar los 
>olos en limosnas para la Creada, el de Pió ÍX fa-
culla para conmutar «n ^rag piadosas obras, solo con 
la condición de añadir también para la Cruzada aIgup 
subsidio. ín pía d í a opera, atque adjunetum his suhsi-
dium alíquod. 

Este privilegio es seguramente de la mayor impor-
lyncia. En momerías de fervor y cuando se ven en 
grandes iríbtilaciones hay machas personas demasiado 
fáciles en hacer votos, de qu« luego con no menor fa­
cilidad se arrepienten, y tal vez los quebranlafl. Su­
cede también -con freciiencia que no se han tomado 
en ciientH al tiempo de prometer, lod;is las dificulta­
des del cumpliraiiento, ó bien .<5ue se presenlíin des­
pués obstác-ulos nuevos que no pudieron preveerse. En 
todos-estos casos era necesario algún remedio; y Je­
sucristo te íia depdo en su Iglesia, dando á los Após­
toles, y muy particularmente á S. Pedro una potestad 
ilimitada para apacentar, regir y gobernar á los fieles, 
y remover cualesquiera obstáculos y desatar cuales ­
quiera vínculos que pudiesen embarazar é impedir la 
entrada en el rciiMí de los Cielos. Esta potestad se ha 
perpeluado m\ la Iglesia, y en su virtud los Obispos, 
y sobre todo el Romanb Pontífice, que ocupa el lugar 
áel primero de los Apóstoles, no solo enseñan, predi­
can, bautizan, perdonan los pecados, etc.; mas tam­
bién interpretan y aun mitigan el rigor de ciertas le­
yes, ó d'ecláran los casos en que estas no obligan, ó 
sustituyen y na materia por otra, cuando igualmente 
sirve á conseguir el fin de la ley. Esto último es pues 
lo que Sp Santidad concede por la Bula de Cruzada 
eu orden á los votos. Faculta á los fieles que toman 
el sumario de vivos para poder obtener de; cualquiera 
Confesor aprobado la conmutación de votos simples, 
á excepción de los de ReUgion, castidad perpétm, y el 
ttíímraflmo de perigrinacion á los lugares santos de 
Jerusa ten. 

Tales son, amados hermanos é hijos nuestros, los 
principales privilegios, facultades, indulgencias y gra­
cias que podéis obtener mediante una pequeña limosna 
para los gastos del culto de yuestro Dios', con la adver­
tencia aun de que las indulgencias pueden duplicarse 
tomando dos sumarios de vivos, y lo mismo la absolu­
ción de casos reservados. 

Hay empero todavía otras gracias y facultades que 
en benelicio vuestro se conceden al Sr. Comisario de 
Cruzada, y que podéis ver en el Breve tantas veces ci 
lado de Gaeta, Una sola cosa notaremos en orden a 
uso de la Bula áe eom.posicion, y es que no tiene ahora 
lugar respecto de Legados, ni tampoco en el caso de 
omisión de rezo, cuando se trata de beneficios cura 
dos, o que piden residencia personal. (1) 

INDULTO DE CARNES. 

Poco tenemos que decir respecto de esta gracia, 
cuya concesión es mucho mas reciente que la de Cru 
z ula: pues no parece que se haya otorgado á los espa 
ñoles antes de! año 1762, en que la impetró de Cle­
mente Xlí í el Sr. D. Carlos HI con motivo de la guer 
ra contra los ingleses; y aun entonces solo para tres 
dias de cada semana de Cuaresma, que eran los domin­
gos, martes y jueves. Mal recibida ésta dispensa por 
íos españoles, acostumbrados entonces á observar fiel-

(4) Véanse los números X y Xü del Rescripto. 

mente 1a ley general de l a abslinenda, dejó de publi­
carse en los años siguientes; pero nuevas guerras, y la 
dificultad de proveerse de pescados sin dar dinero á 
los enemigos, obligaron á impetrarla <le nuevo en el 
pontificado de Pió VL Prorogóse y amplióse después 
sucesivamente por varios Sumos Pontífices hasta el ac­
tual Pió I X , cuyo Breve expedido en liorna á 4 de Ju­
nio de 18o0, es estonsivo á ocho años desde 18S3 in­
clusive. En dicho Breve, eonao en los anteriores, se i 
declítra no comprendidos en el privilegio á los regula­
res ligados con voto de abstinencia perpéíua: se ex­
ceptúan para todos cierto número de dias que pueden 
verse anotados en el sumario dH IndnltfK se prohibe 
mezclar en una misma comkla carne y pescado; 
y se previene que los dispensados para comer carnes, 
no por eso lo están para fallar en I© demás al ayu­
no, si por otra parte los oblign. 

Tened pues presente todo esto, amados hijos nues­
tros, asi como que para gozar del beneficio de este in­
dulto, es indispensable tener el sumario de la Cruzada, 
y los eclesiásticos que no tengan 60 años, lomar ade­
mas el de lacticinios que les corresponde según su cla­
se. Entended también que el importe de los indultos 
de carne se deslina exclusivamente á casas de benefi-
eeneia y á pobres; de modo que la gracia de! indulte 
no vierie á ser otra cosa que la conmutación que hace 
la Iglesia de la mortificación en limosnas. Por eso á los 
verdaderamente pobres, y á los meramente jornale­
ros, que no se hallan en estado de dar limosna, sino 
mas bien de recibirla; nada se les pide, ni se les man­
da tomar sumarios de este indulto, sino rezar cada 
vez que en dias de abstinencia usen de carnes un 
Padre nuestro y una Am María, rogando á Dios por 
la prosperidad de la Iglesia y del Eslado, por nuestro 
Smo. Papa Pío I X y por S, M. la Reina y su Real fa­
milia. 

Terminamos esta instrucción repitiendo lo que he­
mos indicado ya antes, que á nadie obliga la Iglesia á 
lomar el indulto m los sumarios de Cruzada; siempre 
que prefiera vivir con arreglo á las generales y anti­
guas leyes eclesiásticas; pero lo que llevamos á mal, 
lo que deploraremos siempre, lo que no podemos me­
nos de acusar y condenar, porque os acusa y condena 
delante de Dios; es que por no dar una insignificante 
limosna para los objetos mas santos, conistáis intiume-
rabies pecados, renunciando á los privilegios y airo-
peltando las leyes. No, amados hijos, no ofendáis tan 
fácilmente al Señor. No expongáis la salvación de vues­
tras almas por las que Jesucristo ha derramado su pre­
ciosísima sangre. ;.Qué importan lodos los intereses, 
cuando se trata de la vida eterna? Pensad en ella, y ej 
Señor os la conceda por su infinita misericordia, y á 
vuestro Pastor que os bendice eu el nombre de la San­
tísima Trinidad. Amen. 

Dada en Badajoz á 1.° de Marzo de tSUo.-—Fr. Ma­
nuel, Obispo de B (dajoz.—Por mandado de S. E.. | . el 
Obispo mi Señor, Dr. Fr. José Yaliño, Secretario. 

Por todo lo no firmado, 
MASUÉL R, PAIÍÁOKLA. 

EDITOR RESPONSABLE , DON MANUEL SOTO FREIRE 

LUGO: IMP. DE SOTO FREIRÉ. —1859. 
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